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Fragmentos de la declaración del Presidente del 
Comité de Seguridad Alimentaria Mundial (CFS)  
en la 30.ª Conferencia Regional de la FAO para Asia  
y el Pacífico 
 

 

A continuación se reproducen algunos fragmentos de la declaración de Noel De Luna, 
Presidente del Comité de Seguridad Alimentaria Mundial (CFS), pronunciada en la 
30.ª Conferencia Regional de la FAO para Asia y el Pacífico celebrada en Gyeongju (República 
de Corea, 27 de septiembre – 1.º de octubre de 2010) en relación con el tema 7 del programa 
(“Papel de las conferencias regionales de la FAO en el Comité de Seguridad Alimentaria 
Mundial [CFS] reformado”; véase el documento APRC/10/6). 
 
En mi calidad de Presidente del Comité de Seguridad Alimentaria Mundial (CFS), es para mí 
un honor y un placer dirigirme a ustedes hoy y decir unas pocas palabras sobre la reforma 
del CFS y los desafíos y oportunidades que presenta en el contexto de esta Conferencia 
Regional. Les remito al tema del programa “Reforma del Comité de Seguridad Alimentaria 
Mundial: papel de las conferencias regionales de la FAO” que figura en el documento 
APRC/10/6. 
 
La región de Asia y el Pacífico Sudoccidental tiene aportaciones importantes que compartir. 
Sin duda sería útil para otras regiones y países que se enfrentan a desafíos similares en el 
ámbito agrícola extraer las enseñanzas de la experiencia de los países de Asia y el Pacífico 
Sudoccidental que están aplicando sus estrategias nacionales de seguridad alimentaria así 
como de la forma en que están estableciendo redes de la sociedad civil para la seguridad 
alimentaria y la nutrición.  
 
Estas iniciativas regionales abarcan el Marco de seguridad alimentaria regional para Asia y el 
Pacífico entre la FAO, el Banco Asiático de Desarrollo (BAsD) y el Fondo Internacional de 
Desarrollo Agrícola (FIDA), el Grupo de trabajo temático regional sobre la pobreza y el 
hambre, la Asociación de Naciones del Asia Sudoriental (ASEAN), la Asociación del Asia 
Meridional para la Cooperación Regional (SAARC) y el Foro de las Islas del Pacífico. 
 
Estas valiosas enseñanzas deberían compartirse y el CFS puede ayudar a difundirlas y 
asegurarse de que otros países y regiones sepan de qué manera están progresando ustedes 
por lo que hace al desarrollo de la agricultura en Asia y el Pacífico Sudoccidental.  
 
Me complace observar que ayer se celebró un acto paralelo de múltiples partes interesadas 
para debatir las mejores prácticas institucionales, las lecciones aprendidas y los posibles 
vínculos a nivel regional con el CFS reformado, en particular el establecimiento de un 
mecanismo futuro de múltiples partes interesadas.  
 
El debate puso de manifiesto la necesidad de coordinar las acciones y políticas para lograr la 
seguridad alimentaria, ya sea a nivel nacional, regional o mundial. 
 
Este mecanismo está detrás de la decisión de los Estados miembros del CFS de proponer un 
Grupo directivo especial en la región que mantendría contactos con la Mesa del CFS y la 
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Secretaría con el fin de desarrollar el mecanismo de múltiples partes interesadas y proponer 
aportaciones regionales al programa del CFS. Como he mencionado anteriormente, no hay 
necesidad de crear una nueva institución. Dicha tarea puede realizarse utilizando las 
instituciones existentes en la región. 
 
Tengo entendido que hay planes para crear un Comité Coordinador de la Seguridad 
Alimentaria para la región. Ello constituye un paso en la dirección correcta y dicho Comité 
también podrá ejercer las funciones de ese Grupo directivo especial. 
 
Se han establecido asimismo otras iniciativas como el Marco de seguridad alimentaria 
regional para Asia y el Pacífico entre la FAO, el Banco Asiático de Desarrollo (BAsD) y el 
Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA), o el Grupo de Trabajo temático regional 
sobre la pobreza y el hambre. 
 
Tal vez en esta 30.ª reunión la Conferencia Regional de la FAO para Asia y el Pacífico desee 
basarse en estas iniciativas ya existentes y ampliar su papel de modo que pueda establecerse 
un mecanismo de coordinación. 
  
Por último, desearía expresar mi profunda gratitud al Gobierno y al pueblo de la República 
de Corea por su generosa hospitalidad al acoger esta Conferencia. 


